
XXIX ASAMBLEA DE DELEGADAS




OEA/Ser.L/II.2.29

16-18 noviembre 1998






CIM/doc.32/98

Santo Domingo, República Dominicana




9  Septiembre 1998










Original: inglés

INFORME PREPARADO POR LA OIT

(Organización Internacional del Trabajo)

Grupo Multidisciplinario de Santiago

LA IGUALDAD DE GENERO Y EL TRABAJO

POLITICAS Y PROGRAMAS RECIENTES DE LA OIT

EN LATINOAMERICA Y EL CARIBE

Lieve Daeren

Especialista en cuestiones de género

Este documento será presentado a la

XXIX Asamblea de Delegadas de la CIM

INDICE












Page

1.
Introducción ……………………………………………………………………
  1

2.
Establecimiento de criterios ……………………………………………………
  2

3. Información y capacitación sobre los derechos de las trabajadoras 

y promoción de la igualdad de género  ………………………………………..
  3

4.
Investigación orientada a la acción  ……………………………………………
  4

5.
Cooperación técnica  …………………………………………………………..
  5

(a) Estándares internacionales de trabajo y legislación para 

igualdad de oportunidades  ……………………………………………….
  5

(b) Fortalecimiento institucional de asuntos de igualdad

mediante comités tripartitos  ……………………………………………..
  6

(c) Mecanismos para aplicar la ley: administración laboral e

inspección laboral  ………………………………………………………..
  6

(d) Fortalecimiento del papel de los asociados en la promoción 

de la igualdad de los género en el trabajo  ………………………………..
  7

(e) Programas de apoyo directo  ………………………………………………
  7

6.
Publicaciones y materiales de capacitación  …………………………………..
  9

Anexo:
Tabla de ratificación e información relativa a los convenios de la OIT

de mayor interés para la promoción de la igualdad de género en el trabajo  ….
  11

LA IGUALDAD DE GENERO Y EL TRABAJO:

POLITICAS Y PROGRAMAS RECIENTES DE LA OIT

EN LATINOAMERICA Y EL CARIBE

1.
Introducción

En Latinoamérica y el Caribe, al igual que en el resto del mundo, las tasas del empleo de la mujer están mal reflejadas en los sistemas de estadísticas laborales actuales, pero es sabido que la mayoría de las mujeres tienen algún tipo de trabajo productivo. Las mujeres han ingresado al mercado laboral en números cada vez mayores desde la década de los setenta. Se estima que, entre 1970 y 1980, la fuerza de trabajo femenina en la región incrementó en un 151.7%, en contraste con la tasa de participación masculina, que sólo creció en un 68.4%. Estos datos no reflejan fielmente la verdadera contribución de las mujeres a la economía, ya que sus actividades productivas dentro de los sectores informal y rural no están registradas, como tampoco lo están las múltiples tareas que desempeña la mujer en trabajos temporales, estacionales y atípicos. Al mismo tiempo, se ha incrementado la proporción de familias cuyo jefe es una mujer o que dependen del ingreso de ésta. Más de una de cada cuatro familias en la región depende en la actualidad del salario de una mujer. 


El trabajo de la mujer, en contraste con el del hombre, se concentra en una estrecha gama de actividades que por tradición se consideran aptas para la mujer, así como en ocupaciones mal pagadas, ocasionales o temporales en términos de duración y con un bajo nivel de posición social. Las mujeres encuentran trabajo principalmente en el sector de servicios, que responde por el 71% de la fuerza laboral femenina en la región, y el 40% de ellas está auto-empleada o trabaja en el sector informal. El servicio doméstico todavía es la principal fuente de ingresos para un alto porcentaje de la fuerza laboral femenina en los diferentes países de la región (oscila entre un 12 y un 25%).


Las mujeres, en general, encuentran grandes dificultades para ascender e ingresar a posiciones mejor pagadas y en niveles de toma de decisiones. El llamado “tope de cristal” parece muy resistente, y se estima que, al paso actual, tomará 475 años para que las mujeres en todo el mundo estén representadas, en proporción igual a los hombres, en niveles que impliquen la toma de decisiones.


Aunque se han hecho avances en cuanto a la igualdad de sueldos, las mujeres en Latinoamérica y el Caribe aún ganan entre el 55 y el 80% del salario que perciben los hombres. Como las mujeres en muchos países tienen mayores niveles de educación que los hombres, la disparidad en los salarios debe atribuirse a otros factores, tales como la segregación laboral, diferencias en la valoración social de tareas “masculinas” y “femeninas”, el persistente mito del hombre como sostén de la familia y la mujer como económicamente dependiente o que aporta el segundo sueldo, etcétera.


En muchos países, las mujeres han tenido que soportar el peso de los procesos de reestructuración de la economía. En el mercado laboral formal, la concentración de la mujer en un rango limitado de profesiones íntimamente relacionadas con el sector público las ha hecho más vulnerables ante la reducción de dicho sector, al tiempo que participan cada vez más en servicios no remunerativos relacionados con el área de la reproducción, anteriormente mantenida por el sector público (se han reducido las instalaciones para el cuidado infantil, los servicios de salud pública, los programas sociales y educativos, etc.). Las mujeres también tienden a ser más lentas en cambiar a empleos del sector privado, debido en parte a obligaciones familiares. 


La OIT ha desempeñado un papel activo en la búsqueda global de políticas y estrategias más efectivas que promuevan la igualdad de los géneros en el mundo del trabajo, mediante actividades tales como la investigación, el establecimiento de criterios, servicios de consultoría y cooperación técnica. Se requiere de una reforma institucional y de políticas para crear un ambiente que permita la igualdad de trato y de oportunidades para hombres y mujeres en el trabajo. Asimismo, se necesitan programas de apoyo directo dirigidos a sectores específicos de trabajadores; en especial a aquellos que padecen marginalización y exclusión social. Por ello, las actividades de cooperación técnica han apoyado la reforma institucional y de políticas así como la ayuda específica. Estas actividades ofrecen una rica fuente de experiencia práctica para guiar el diseño y la puesta en marcha de políticas específicas así como para el desarrollo de un marco legal y programas de acción apropiados. 

2.
Establecimiento de criterios
El mandato de la OIT para promover la igualdad de oportunidades y de trato entre hombres y mujeres en el trabajo se refleja en los convenios de la OIT, que forman el marco y son las guías institucionales para todas las acciones de dicha oficina. Si bien los convenios de la OIT son de importancia para hombres y mujeres en el mercado laboral, algunos tienen interés específico para las mujeres que trabajan, pues están diseñados para mejorar su posición en el mercado laboral, ya sea en términos de acceso, estabilidad del empleo, condiciones laborales, posibilidades de capacitación y educación formal, protección y seguridad social, beneficios laborales, etcétera. 


El Convenio sobre la Discriminación (empleo y ocupación) de la OIT, 1958 (Núm. 111) fija el marco general. Otros convenios importantes que contienen principios específicos en cuanto a igualdad de los géneros en empleo y capacitación incluyen el Convenio sobre la Igualdad de Remuneración, 1951 (Núm. 100) y el Convenio sobre los Trabajadores con Responsabilidades Familiares, 1981 (Núm. 156). Los convenios específicos que conciernen la protección de la mujeres en el mercado laboral han sido adoptados desde la creación de la OIT, y periódicamente se revisan para responder adecuadamente a una realidad económica y sociocultural en transformación, tomando en consideración los roles cambiantes del hombre y la mujer en la economía y la sociedad. Resulta importante mencionar la revisión que se planea realizar al Convenio sobre la Protección de la Maternidad que se efectuará durante la Conferencia Internacional del Trabajo en 1999, así como el recientemente adoptado (1996) Convenio de la OIT sobre el Trabajo a Domicilio (Núm. 177) que toman en cuenta que predominantemente son mujeres las que están insertas en este tipo de empleo, a menudo en condiciones precarias.

Diversos países en Latinoamérica han ratificado uno de los dos Convenios sobre la Protección de la Maternidad, lo cual no es el caso para la mayoría de los países del Caribe. También muchos países de la región han ratificado los Convenios sobre la Discriminación y sobre la Igualdad de Remuneración. Hasta la fecha, únicamente Argentina, Chile, Guatemala, Perú Uruguay y Venezuela han ratificado el Convenio sobre Trabajadores con Responsabilidades Familiares. Desde el comienzo de la campaña para la ratificación de los convenios fundamentales (mayo de 1995), que incluyen el de Discriminación y el de Igualdad de Remuneración, El Salvador ratificó el primero (Núm.111). Desde que tuvo lugar la Sesión 268 del Consejo de Administración, en marzo de 1997, Trinidad y Tobago ha ratificado el Convenio sobre Igualdad de Remuneración (Núm. 100). Saint Kitts y Nevis manifiesta en su informe que han comenzado consultas tripartitas con el objeto de examinar las posibilidades de ratificar ciertos convenios fundamentales (incluyendo el Núm. 100). Belice señala que deberá llevarse a cabo una encuesta para determinar qué tanto la legislación y la práctica nacionales se ajustan a las provisiones de los convenios núms. 100 y 111. Suriname ha manifestado que no le es posible ratificar estos últimos.

En su sesión de noviembre-diciembre de 1997, el Comité de Expertos para la Aplicación de Convenios y Recomendaciones examinó la aplicación de dichos convenios. Resaltó el hecho de que existe un creciente interés en mejorar la aplicación de estos instrumentos que se refieren a la no discriminación, y un número cada vez mayor de gobiernos solicitan la asistencia de la Oficina a este respecto.

3.
Información y capacitación relacionadas con los derechos de las trabajadoras y la promoción de igualdad de los géneros

En el marco del proyecto internacional de la OIT, Divulgación de Capacitación e Información de los Derechos de las Trabajadoras, subvencionado por el gobierno de los Países Bajos, se llevaron a cabo diversas actividades en El Salvador y Suriname, los dos países en donde se llevó a cabo el proyecto. En el primero, se estableció un comité trilateral que incluye representantes de diversas ONGs y que se reúne regularmente con el objeto de coordinar y organizar varias actividades sectoriales, bilaterales y tripartitas. En ambos países, personal capacitado por el proyecto y por organizaciones afines que tratan temas relacionados con la igualdad de los géneros diseñó y organizó diferentes tipos de actividades de toma de conciencia, a partir de sus diferentes prioridades nacionales. Algunos temas de interés en El Salvador fueron la capacitación profesional, la mujer como empresaria y como administradora, la mujer en el sindicato, y capacitación de ambos sexos como servidores públicos e inspectores laborales. En Suriname, aparte de otras actividades, se llevaron a cabo un seminario acerca de las habilidades de la mujer como comunicadora; una encuesta sobre la incidencia del acoso sexual, y una investigación sobre las condiciones laborales en la industria del vestido. En ambos países se diseñó y utilizó material nacional para entrenamiento en conjunto con el paquete de capacitación elaborado por la OIT sobre los Derechos de las Trabajadoras, de gran uso. Para este año, el reto consistirá en identificar y desarrollar mecanismos de seguimiento de organización que contribuyan a mantener los resultados del proyecto, en particular al asegurar la continuidad del proceso a favor de la igualdad y los derechos de las trabajadoras en los países antes mencionados. Además, en junio de 1997 se efectuó en Ginebra una reunión para el monitoreo y la evaluación por parte de los coordinadores del proyecto provenientes de los ocho países que participaron en el mismo (China, Egipto, El Salvador, Hungría, India, Suriname, Vietnam y Zimbabwe).


En el marco del Programa de Capacitación de los Sexos para el Personal y Miembros de la OIT en la Promoción de la Igualdad de las Trabajadoras, se efectuaron otras actividades de capacitación en la región. Se organizaron sesiones de información y de capacitación, algunas dirigidas al personal de la OIT, otras a los miembros de dicha Oficina: funcionarios de los ministerios del Trabajo, líderes sindicales y miembros de organizaciones patronales. A muchos de estos eventos fueron invitados representantes de ONGs. A partir de 1997, diversos seminarios sobre temas relacionados con los géneros y el trabajo, dirigidos a empleados públicos, se realizaron en países como Panamá, Guatemala, El Salvador, Uruguay y Perú, entre otros. En Bermuda, Guyana, Barbados, República Dominicana, Cuba, Chile, Perú, Uruguay, Brasil, etc., se efectuaron cursos para capacitar a líderes sindicales, tanto masculinos como femeninos. En Jamaica se ofreció capacitación avanzada sobre análisis de género y metodologías para la planeación dentro de las estructuras sindicales se organizó para los ejecutivos de los sindicatos. Como resultado del seminario regional, está en preparación un Manual de la OIT para Capacitación sobre Conciencia de los Géneros y los Sindicatos en el Caribe. 
En Perú, se efectuaron diversas actividades para la capacitación de ambos sexos dirigidas a líderes sindicales, lo cual dio como resultado un Plan de Acción para la Sensibilización y la Promoción de la Igualdad de la Mujer y los Géneros en Sindicatos. En Brasil, El Salvador, Guyana, Chile y otros países se realizaron cursos para la sensibilización del sector privado. 


Asimismo, en varios países de la región se han llevado a cabo talleres sobre estándares internacionales del trabajo, que contienen por lo menos una sesión acerca de los derechos de las trabajadoras y están dirigidos a los asociados de la OIT y a miembros de ONGs. Una característica sobresaliente de la segunda ronda de estos eventos de entrenamiento es que se busca enfocar de manera más específica los temas relacionados con los sexos en determinadas áreas técnicas y/o actividades sectoriales. Dichos eventos se diseñan para difundir temas de igualdad de género en la elaboración cotidiana de políticas, programas y actividades de la OIT y sus miembros, para así incrementar su capacidad de realizar análisis y planificación de cuestiones de género. 


En San Vicente y las Granadinas se desarrollaron y llevaron a cabo un proyecto sobre Alfabetización Nacional Legal y una Campaña sobre Conciencia Pública, organizados por el Departamento de Asuntos de la Mujer, que dieron como resultado la publicación en 1997 de un popular folleto educativo intitulado “La mujer vicentina y la ley”.

4.
Investigación orientada a la acción

Como parte del programa de acción de la OIT sobre Reforma Económica y Cambio Estructural: la Promoción del Empleo y la Participación de la Mujer en Fondos Sociales, se realizó en Bolivia, Honduras, México y Perú, entre otros países, una investigación general con estudios de caso que evalúa las dimensiones del género y el empleo en los fondos sociales. En septiembre de 1997 tuvo lugar en Ginebra un taller técnico para revisar los resultados de la investigación y sacar conclusiones que sirvan para guiar la futura orientación de programas de seguridad con respecto a la integración de una perspectiva de género. Como resultado, se mantienen conversaciones con el Banco Mundial para establecer principios conjuntos que mejoren el diseño de los fondos sociales que toman en cuenta perspectivas de empleo y género.

En los cinco países del Cono Sur se han efectuado estudios, basados en datos secundarios, para destacar la inserción de la mujer en el mercado laboral desde la perspectiva de calidad del trabajo y condiciones laborales. Las conclusiones principales confirman un aumento manifiesto de la participación de la mujer en el trabajo, indicando al mismo tiempo las persistentes diferencias de salarios, la división de las profesiones, una fuerte presencia en el sector informal y una representación exagerada en los trabajos precarios, “de baja calidad”. También señala que “informal” y “atípico” no siempre equivalen a empleo de “mala calidad”, así como “formal” y “contractual” no siempre significan empleo de “buena calidad”. Para finales de 1998 se espera la publicación de un estudio comparativo “Calidad del trabajo y cuestiones de género en el Cono Sur”.


En la región andina, la OIT realizó diversos estudios centrados en oportunidades de empleo e ingreso con el objeto de formular recomendaciones para políticas y programas públicos diseñados para metas específicas. En Colombia, Venezuela y Ecuador se efectuaron investigaciones sobre trabajadoras provenientes de familias de bajos ingresos.


En el marco del Programa sobre trabajo doméstico de la OIT con duración de una década en el sudeste de Asia, se lanzó en Latinoamérica un programa de investigación orientada a la acción sobre el mismo tema. En Argentina, Brasil, Chile, Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Paraguay y Perú se han realizado investigaciones similares. En un seminario técnico regional que tendrá lugar en Santiago en octubre de 1998 se hablará sobre los principales resultados de estas investigaciones. El propósito de esto es:(a)evaluar la magnitud del trabajo doméstico en sectores de la economía maduros y de liderazgo, al tiempo que se valora la conveniencia de efectuar encuestas y estadísticas sobre empleo a nivel nacional para capturar dicha información;(b) determinar el perfil y las necesidades socioeconómicas de los trabajadores domésticos, y (c)evaluar la conveniencia y efectividad del marco regulador existente.


Como material para la Reunión Trilateral sobre Romper el Tope de Cristal: la Mujer en la Administración, que tuvo lugar en Ginebra en diciembre de 1997, se efectuaron en Argentina y el Caribe, en cooperación con la Federación de Trabajadores en Argentina y Jamaica (en este país, en el Centro de Capacitación de los Sexos de la Universidad de las Indias Orientales) unas investigaciones sobre la mujer en la administración dentro del sector privado. Como conclusiones se recomendaron diversas estrategias para promover a la mujer en la administración, incluyendo mecanismos reguladores y marcos legales que eliminan la discriminación por sexo; políticas de paridad de los géneros y guías para producir un verdadero cambio de actitud; políticas para la igualdad de oportunidades en cuanto a reclutamiento y promoción, así como fórmulas que permitan a hombres y mujeres combinar su profesión con la familia. Los participantes también hicieron hincapié en la importancia de que las organizaciones patronales y de trabajadores asignen mujeres en posiciones de mando dentro de sus estructuras, y el papel significativo que tienen las comisiones nacionales tripartitas, donde las haya, en la promoción de igualdad de oportunidades para mujeres y hombres. Se propone un programa de seguimiento sobre el tema para 2000-2001.

5.
Cooperación técnica
(a)
Normas de trabajo internacionales y legislación para igualdad de oportunidades
En el marco del Programa de cooperación técnica entre el gobierno de Brasil y la OIT sobre la aplicación del convenio sobre la discriminación (Núm. 111), a lo largo de los dos últimos años se han realizado diversas actividades, tales como la publicación y difusión de folletos, carteles y material informativo relativo a la igualdad de oportunidades en el trabajo; la organización de seminarios y talleres; la creación de un comité nacional trilateral para la eliminación de la discriminación en el trabajo, y otros grupos de trabajo descentralizados a nivel estatal. Se llevó a cabo un concurso de monografías sobre la Promoción de la Igualdad Mediante el Contrato Colectivo, que dio como resultado la publicación de la mejor contribución.


La OIT ofreció asistencia técnica a las Bahamas, Bermudas, Grenada, Guyana, Montserrat y Trinidad y Tobago en relación con iniciativas de reforma legislativa. También se brindó asistencia al Caricom con base en el Proyecto de Ley Laboral. Entre las cuatro leyes modelo adoptadas por los ministerios del Trabajo figuran la de Igualdad de Oportunidades y Trato en el Trabajo. Pronto se espera una publicación de la OIT sobre el tema. Otros proyectos legislativos relacionados con temas de igualdad en diversos países latinoamericanos también fueron apoyados por la OIT, así como la inclusión de una cláusula de “igualdad de oportunidades y trato” en los Estatutos Sociales de los países del Mercosur.


Dos temas parecen emerger continuamente en países de la región, y de ello resultan nuevas propuestas de leyes: seguridad social para sirvientes domésticos y acoso sexual en el lugar de trabajo. En mayo de 1997 se preparó un informe sobre la condición de los trabajadores domésticos en el Caribe, que abarca también la protección legal en forma comparativa. Se llevó a cabo un taller sobre el tema en Jamaica en 1997, y actualmente la OIT prepara un manual de consulta sobre trabajadores domésticos en el Caribe así como un seminario que tendrá lugar en Trinidad y Tobago, en coordinación con el Sindicato Nacional de Trabajadores Domésticos (NUDE). También cada vez más se habla del fenómeno de acoso sexual, y se elaboran y presentan propuestas de leyes al respecto ante los congresos de varios países. Se realizó un taller nacional de la OIT sobre el tema en Saint Kits en 1997, y se publicó un manual en colaboración con el Ministerio de Asuntos de la Mujer. Para los países del Cono Sur se elaboró un proyecto sobre el tema en colaboración con el Fondo de Población de las Naciones Unidas.

(b) 
Fortalecimiento institucional del tema de la igualdad mediante comités tripartitos

En noviembre de 1997, los miembros del Comité Tripartito para Lograr la Igualdad de Oportunidades y Trato del Hombre y la Mujer en el Empleo, de los cinco países del Cono Sur, se reunieron en Foz de Iguazú en Brasil para evaluar el progreso de las actividades en el marco del Programa para la Promoción de Igualdad de Oportunidades en el Trabajo en el Mercosur y Chile. Este programa comenzó con un seminario de capacitación en el Centro Internacional de Capacitación de la OIT en Turín, y con diversas actividades de seguimiento, bajo la guía de la Oficina de Asuntos de Género para Latinoamérica y el Caribe. Se organizaron seminarios tripartitas y se produjeron informes nacionales sobre los derechos de las trabajadoras. En Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay se instituyeron de manera oficial comités tripartitas; en Argentina un grupo de trabajo trilateral promueve su conformación oficial. En la reunión de Brasil, se acordó que los comités de igualdad en el trabajo tratarían de establecer conexiones e intercambiar información a nivel regional, mediante un boletín. En Chile, el comité de igualdad en el trabajo coordinó, con el apoyo logístico de la OIT, la elaboración del primer boletín que resume las actividades de los comités durante el primer semestre de 1998. La OIT también apoyó al comité de Uruguay en la organización de su taller de programación interno, con el objeto de fortalecer su perfil y sus funciones. Será necesaria una mayor institucionalización de los comités tripartitas dentro de los diferentes contextos nacionales para afianzar su papel activo como importantes instancias de consulta en cuanto a asesoría, promoción y coordinación de políticas y programas a nivel nacional, asegurando así mayor igualdad de los géneros en el trabajo. 

En otoño de 1998 tendrá lugar en Centro Internacional de Capacitación de la OIT un evento de tres semanas para entrenamiento y seguimiento para representantes de los ministerios del Trabajo, de los institutos nacionales de la mujer y de organizaciones patronales y de trabajadores de los cinco países del Cono Sur. Un curso similar tuvo lugar en 1997 para los países de América Central.

(c)
Mecanismos para aplicar la ley: administración laboral e inspección laboral

Dentro del Programa de Acción de Administración Laboral e Igualdad de Derechos  para la Mujer, diseñado para incrementar la capacidad de los inspectores laborales de contribuir de manera efectiva al logro de mayor igualdad para la mujer en el lugar de trabajo, se efectuó en Chile en 1997 un estudio sobre Administración Laboral y Protección de la Maternidad. Los resultados de éste se utilizaron para preparar una guía para los administradores laborales, que se revisó durante una reunión efectuada en Ginebra en diciembre de 1997. Dicha guía pone énfasis en la necesidad que tienen las administraciones laborales de diseñar y ejecutar acciones que promuevan la igualdad de oportunidades y trato dentro y fuera de éstas, así como entre los diversos ministerios involucrados en tal labor. Se publicará esta guía conjuntamente con estudios de caso y conclusiones de los expertos y estará disponible en 1998. Como seguimiento de la investigación de Chile, se organizó un seminario para hablar sobre el tema de la maternidad, esta vez estudiando y poniendo especial énfasis en temas de seguridad y salud.  Las contribuciones a este seminario serán publicadas próximamente.

(d)
Fortalecimiento del papel de los agentes sociales en la promoción de igualdad de género en el trabajo

Como importante estrategia para promover cada vez más los asuntos relacionados con los géneros entre las prioridades políticas y sociales, la OIT ha seguido, a lo largo de los últimos años, una importante línea de acción para fortalecer institucionalmente la presencia y participación activa de la mujer en la elaboración de políticas así como en las organizaciones patronales y de trabajadores, mediante el apoyo de comités y departamentos femeninos. Se organizaron y apoyaron en diversos países de la región diferentes eventos de capacitación para fortalecer la presencia activa de mujeres en sindicatos y organizaciones patronales. En Lima, la OIT está en proceso de formular un proyecto piloto que fortalezca a las organizaciones de trabajadores peruanos en cuanto a la organización y ejecución de actividades socioeconómicas para trabajadoras de bajos ingresos del sector informal. 

Algunas actividades diseñadas para reforzar los foros o comités, tanto en el nivel empresarial como en el sindical merecen especial mención. La Asociación Iberoamericana de Mujeres Empresarias organizó su octavo seminario internacional en Argentina, en 1997, con la presencia activa de la OIT. En el nivel sindical, la OIT brindó asistencia para el seminario sobre “El Mercosur y las Trabajadoras”, organizado por el Comité Femenino del Coordinador de las Naciones Unidas del Mercosur. Durante dicho seminario se acordó incorporar una mención especial en los Estatutos Sociales referente a la necesidad de promover la igualdad de los géneros en el proceso de integración económica. 

(e)
Programas de apoyo directo

Los resultados de las investigaciones y encuestas llevadas a cabo en el marco del Programa de Acción sobre Asuntos Laborales y Sociales relacionados con las Zonas de Procesamiento de Exportaciones (ZPE), y bajo el proyecto “Asistencia en Educación Obrera en las Zonas Francas y Maquiladoras de América Central y República Dominicana”, confirman que dichas zonas han sido uno de los principales vehículos para la globalización de la producción. Asimismo, se encontró que las mujeres constituyen la mayor parte de la fuerza laboral en estas zonas, y hay una tendencia a estereotiparlas en trabajos de bajos salarios, baja capacitación, con poca protección social y a menudo en condiciones laborales precarias. El Informe sobre ZPE e Industrias Exportadoras en Belice se actualizó en 1997, y los resultados se revisaron en una reunión de consulta regional efectuada en Belice en octubre de 1997. En América Central, la OIT organizó una reunión regional trilateral sobre el tema (Costa Rica, nov. de 1997). La Ley Laboral y la División de Relaciones Laborales de la OIT desarrolla propuestas para el mejoramiento de las condiciones de vida y laborales de las trabajadoras en dichas zonas. Además, este año se publicará una guía basada en las mejores prácticas observadas en las encuestas. 

Asimismo, con el objeto de mejorar las condiciones de vida y laborales de las trabajadoras en las ZPE en América Central, se llevará a cabo durante los próximos tres años un proyecto llamado redefinición del Desarrollo por y para Trabajadoras en la Maquila, en Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras y Nicaragua. El proyecto está diseñado para mejorar las condiciones de puesto, trabajo y vida de las mujeres que trabajan en las ZPE al fortalecer su presencia y su capacidad de proponer y negociar un desarrollo humano sostenible, a nivel local, nacional y regional, contando con el apoyo de sus organizaciones comunitarias y sus sindicatos. La estrategia principal se concentrará en mejorar la auto imagen y la posición de las trabajadoras en la maquila, así como en fortalecer sus organizaciones a nivel comunitario y en asesorar a los sindicatos para el diseño de nuevos enfoques y programas que respondan de manera adecuada a las necesidades formuladas por las mismas mujeres. Con respecto al contenido, los tres principales puntos de atención serán seguridad económica y social, para hacer que el trabajo de la mujer sea más visible y valorado, y la participación igualitaria de las llamadas responsabilidades “de la reproducción” dentro de la familia y la sociedad en su conjunto. La metodología del proyecto será altamente participativa. 

El Programa Internacional para Más y Mejores Trabajos para las Mujeres es una iniciativa para reforzar la constante prioridad de la OIT de promover el empleo pleno, productivo y libremente escogido en condiciones de igualdad. También es una contribución específica de la OIT dar seguimiento a la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer y a la cuestión de género de la Cumbre Mundial para el Desarrollo Social, al tiempo que la Oficina ha ayudado a diversos países a formular planes de acción nacionales para mejorar la calidad y cantidad de trabajos para la mujer, y a establecer el marco legal y las medidas institucionales para llevarlos a cabo. Ya se está empezando con un pequeño número de países y áreas. En Latinoamérica, se está ejecutando el programa en México, y otros países han expresado su interés de participar en él. La OIT está apoyando con sus propios recursos para el lanzamiento del programa, pero también está buscando financiamiento de donantes para asegurar su efectiva ejecución sobre una base sustentable en los demás países interesados. Los principales objetivos del programa en México se dirigen al fortalecimiento institucional, a crear redes de apoyo y a promover medidas comprensivas y coherentemente integradas para mejorar las oportunidades de empleo y las condiciones laborales para grupos específicamente vulnerables de trabajadoras en las ZPE y las micro empresas del sector urbano. 

El Programa Regional para el Fortalecimiento de la Capacitación Técnica y Profesional  para Mujeres de Bajos Ingresos  está financiado por el Banco Interamericano de Desarrollo y coordinado técnicamente por el Centro Interamericano de Investigación e Información para la capacitación Profesional de la OIT. Su propósito es incrementar la productividad y las oportunidades de empleo para mujeres con bajos ingresos, con el objeto de consolidar la participación de la mujer en el desarrollo y contribuir a reducir la pobreza en la región. El proyecto se enfocará en el desarrollo y ejecución de nuevos programas y metodologías de capacitación a nivel nacional y en la sensibilización y promoción de actividades en el nivel regional. El programa se está llevando a cabo en Argentina, Bolivia, Costa Rica y Ecuador.

El Proyecto Conjunto Gubernamental de OEA/OIT para Mujeres en la Construcción en Trinidad y Tobago ha impartido dos cursos certificados en el Nivel I en plomería, electricidad, carpintería y albañilería para mujeres en el Instituto de Capacitación Profesional John Donaldson. El segundo curso culminó con las estudiantes construyendo una casa. Desafortunadamente la resistencia a contratar mujeres calificadas ha demostrado ser mayor que lo previsto, a pesar del crecimiento del sector de la construcción.

En Perú, la OIT proporcionó asistencia técnica al Programa Femenino para la Consolidación del Empleo (PROFECE), cuyo principal objetivo es mejorar la inserción de la trabajadora de bajos ingresos en el mercado laboral. La OIT, el PNUD, la Cooperación Danesa y otros organismos especializados de las Naciones Unidas apoyan el proyecto. En la actualidad 10,000 mujeres están siendo localizadas y organizadas en “Grupos Organizadores de Oferta Laboral” (GOOL), y 2,000 de ellas producen bienes y servicios para los mercados nacional e internacional, en forma colectiva o cooperativa.

6. 
Publicaciones y material para capacitación

En los dos últimos años se han publicado varios documentos y materiales para capacitación que ponen énfasis en el tema de género en el trabajo. No pretendemos presentar una lista completa, sin embargo vale la pena mencionar varias publicaciones de proyección regional. 

Como medio para incrementar la capacidad de los miembros de la OIT para combatir la pobreza y la exclusión social desde el punto de vista del género y con un enfoque centrado en el empleo, se ha desarrollado un programa y un paquete de capacitación, en colaboración con el Centro Internacional de Capacitación de la OIT en Turín. El taller de planeación y validación de este paquete tuvo lugar en febrero de 1998. El manual de capacitación “Género, Pobreza y Empleo” será traducido al español y adoptado al contexto latinoamericano en el futuro cercano. 

Tomando en cuenta que los temas de género están virtualmente ausentes en los contratos colectivos, se desarrolló una Carpeta Informativa sobre “Igualdad de Género, Guía para el Contrato Colectivo”. Dado el interés que existe en el tema entre los miembros latinoamericanos, se investigan las posibilidades de traducir la Carpeta al español. Documentos de trabajo relacionados con el tema ya han sido publicados en español, La negociación colectiva como instrumento para la aplicación del Convenio 111 de la OIT, y en portugués A Convenção N° 111 e a Promoção da Igualdade na Negociação Coletiva. 

La publicación “De un empleador a otro: hablamos de la igualdad” trata temas de igualdad de los sexos desde la perspectiva del empleador en el marco de una empresa sustentable, productiva y ética, señalando las múltiples ventajas directas e indirectas que tiene el empleador al promover la igualdad de los sexos en el lugar de trabajo. Esta publicación también está disponible en inglés y se estudia la conveniencia de publicarlo en portugués. 

En el Caribe, diferentes publicaciones destacan la situación de las mujeres empresarias en micro y pequeñas empresas: “Historias de éxito de mujeres empresarias en micro y pequeñas empresas en Trinidad y Tobago” (1997), “Pequeñas empresas en el Caribe” (1997), y “Directorio nacional de organismos que trabajan con micro y pequeñas empresas: enfoque especial en mujeres empresarias” (Trinidad y Tobago, 1998).

Para finalizar, cabe mencionar las publicaciones de la legislación laboral con respecto a trabajadoras en el Mercosur y Chile (“Legislación laboral relativa a la mujer en los países del Mercosur y Chile”) y al Proyecto de Ley Laboral del Caricom, debido a su importancia en los procesos de integración económica de estos países.

ANEXO

TABLA DE RATIFICACIÓN E INFORMACIÓN RELATIVA A LOS

CONVENIOS DE LA OIT DE MAYOR INTERÉS PARA LA

PROMOCIÓN DE LA IGUALDAD DE GENERO EN EL TRABAJO

Núm. 3: Convenio sobre la Protección de la Maternidad, 1919

Núm. 103: Convenio sobre la Protección de la Maternidad, 1952

Núm. 100: Convenio sobre Igualdad de Remuneración, 1951

Núm. 111: Convenio sobre la Discriminación (empleo y ocupación), 1958

Núm. 156: Convenio sobre Trabajadores con Responsabilidades Familiares, 1981

Explicación de los símbolos en la tabla

X
Convenio ratificado

· Proceso de ratificación formal iniciado o por iniciarse en breve, o comunicación al Director General de un instrumento incompleto de ratificación o copia no original

· Pasos tomados para la ratificación, sin indicar fecha

· Denunciado

· No ratificado

      Estados Miembros

   Anguila                                           

   Antigua y Barbuda                          

   Argentina                                         

   Aruba                                               

   Barbados                                          

   Belice                                              

   Bolivia                                             

   Brasil                                               

   Islas Vírgenes Británicas                 

   Islas Caimán                                    

   Chile                                                

   Colombia                                         

   Costa Rica                                       

   Cuba                                                

   Dominica                                         

   República Dominicana                    

   Ecuador                                            

   El Salvador                                      

   Islas Malvinas                                  

   Guayana Francesa                            

   Granada                                            

   Guadalupe                                     

   Guatemala                                     

   Guayana                                        

   Haití                                              

   Honduras                                       

   Jamaica                                          

   Martinica                                        

   Mauricio                                         

   México                                            

   Montserrat                                      

   Isla Navassa                                   

   Antillas Holandesas                       

   Nicaragua                                       

   Panamá                                           

   Paraguay                                         

   Perú                                                 

   Puerto Rico                                     

   Santa Lucía                                     

   Saint Kitts y Nevis                          

   San Vicente y las

   Granadinas                                             

   Georgia del Sur e Islas

   Sandwich del Sur                                

   Suriname                                              

   Las Bahamas                                        

   Trinidad y Tobago                               

   Islas Turcos y Caicos                           

   Uruguay                                               

   Venezuela                                            

   Islas Vírgenes                                      
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